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Sobre feministas imperiales y trabajadoras que
pueden ganar
Cuando Annalena Baerbock del Partido Verde asumiÃ³ la cartera de Relaciones Exteriores de
Alemania dijo que iba a hacer una â€œpolÃtica exterior feministaâ€•. Ahora es parte de un
gobierno que ha triplicado su presupuesto militar y avanza en el rearme mÃ¡s importante desde la
posguerra. El gobierno de coaliciÃ³n de Pedro SÃ¡nchez llegÃ³ anunciando el gobierno mÃ¡s
feminista de la historia, ya no sÃ© si lo recordÃ¡is. Tan solo en los Ãºltimos dÃas ha aumentado
el presupuesto militar, ha pedido â€œsacrificiosâ€• a la poblaciÃ³n trabajadora y ha otorgado
apoyo explÃcito a la ocupaciÃ³n colonial de Marruecos en el SÃ¡hara Occidental.Â 

Cuando la invasiÃ³n a Irak se encontraba en su apogeo, emergiÃ³ lo que la feminista
norteamericana Zillah Eisenstein denominÃ³ un â€œfeminismo imperialâ€•. En nombre de la
â€œdefensa de las mujeresâ€•, con la figura de Hillary Clinton como emblema, se justificaron
invasiones a paÃses como Irak o AfganistÃ¡n. La contracara era la utilizaciÃ³n de mano
feminizada a bajo costo por parte de las grandes multinacionales. Ya fuera en el sur global, con la
instalaciÃ³n de polos industriales con condiciones laborales del siglo XIX. O en los paÃses
centrales, mediante la precarizaciÃ³n de una mano de obra feminizada, racializada y migrante. La
feminista italiana Sara Farris lo definiÃ³ como â€œfemonacionalismoâ€•. La convergencia entre
sectores de la extrema derecha, polÃticos neoliberales y ciertas feministas liberales para
desarrollar campaÃ±as racistas en nombre de los â€œderechos de las mujeresâ€•.Â 

El argumento no es nuevo, todas las grandes empresas coloniales europeas se apoyaron en
discursos â€œcivilizatoriosâ€• y la socialdemocracia se adaptÃ³. En el Congreso de Stuttgart de
1907, que agrupÃ³ a cientos de delegados de los partidos socialistas de todo el mundo, hubo una
gran polÃ©mica alrededor de la cuestiÃ³n del colonialismo. El ala derecha del Congreso,
representada por el delegado David de Alemania, llegÃ³ a plantear que Europa â€œnecesitabaâ€•
mÃ¡s colonias. Por su parte, Eduard Bernstein sostuvo que â€œuna cierta tutela de los pueblos
civilizados sobre los pueblos no civilizadosâ€• era â€œuna necesidadâ€•. La posiciÃ³n de la
izquierda antiimperialista la defendieron entonces Rosa Luxemburgo y Lenin, y lograron que se
aprobara, por escasa mayorÃa, una resoluciÃ³n contra el colonialismo y la guerra.

En 1914, la pulsiÃ³n imperialista de las grandes potencias llevÃ³ a la guerra mundial por el
reparto de los mercados coloniales. La socialdemocracia traicionÃ³ la causa del socialismo y la
clase obrera internacional, apoyando los crÃ©ditos de guerra. Eligieron la alianza con su propia
burguesÃa nacional y promovieron la â€œpaz socialâ€• interna para no desestabilizar a sus
gobiernos. HacÃa falta â€œsacrificarseâ€• por el bien de la â€œcivilizaciÃ³nâ€• (Â¿Os suena este
discurso?) El movimiento sufragista tambiÃ©n se dividiÃ³, y muchas feministas apoyaron la
guerra colonial de sus propios Estados: eran feministas imperiales. Sin embargo, otras siguieron
luchando por un feminismo internacionalista, como hemos contado aquÃ.

La particiÃ³n de la izquierda entre aquellos que adhirieron al nacionalismo imperialista y las
corrientes internacionalistas no terminÃ³ allÃ. Durante los aÃ±os treinta, los partidos estalinistas
llamaron a apoyar a los imperialismos â€œdemocrÃ¡ticosâ€• contra el fascismo. Entonces, el
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revolucionario negro CRL James denunciÃ³ este tipo de posiciones. A propÃ³sito de la invasiÃ³n
de Mussolini a EtiopÃa, James escribiÃ³: â€œLuchemos no solo contra el imperialismo italiano,
sino tambiÃ©n contra los otros ladrones y opresores, el imperialismo francÃ©s y britÃ¡nico. No
dejes que te arrastren. Entrar en la Ã³rbita de la polÃtica imperialista es debilitarse por el hedor,
ahogarse en el pantano de la mentira y la hipocresÃa.â€•

Pero, Â¿a quÃ© viene este recorrido histÃ³rico? Pienso que, si miramos un poco hacia atrÃ¡s, el
apoyo del gobierno â€œprogresistaâ€• a la ocupaciÃ³n colonial del SÃ¡hara Occidental por parte
de Marruecos no sorprende del todo â€“sin por eso generar menor indignaciÃ³nâ€“. Sin embargo,
la participaciÃ³n de quienes se consideran feministas o de izquierdas en este gobierno, por mÃ¡s
que cuestionen las decisiones de SÃ¡nchez, termina siendo un punto de apoyo para su polÃtica.
Parafraseando a Rosa Luxemburgo, podrÃamos decir que la participaciÃ³n de un ministro de
izquierdas en un gobierno de la OTAN no transforma a ese gobierno en algo un poco mÃ¡s
democrÃ¡tico. Sin embargo, ese ministro (o ministra) de izquierdas termina siendo representante
de los intereses de la OTAN.

El pasado sÃ¡bado 26 de marzo miles de personas se manifestaron en apoyo al pueblo saharaui
para defender su derecho inalienable a la autodeterminaciÃ³n y denunciar la polÃtica colonialista
del Gobierno espaÃ±ol frente al Ministerio de Asuntos Exteriores. Para el 3 de abril, una
recientemente formada Asamblea Popular contra la Guerra convoca a movilizarse contra la
invasiÃ³n rusa a Ucrania, pero tambiÃ©n contra la intervenciÃ³n de la OTAN. AllÃ estaremos. Es
lo que corresponde a quien se considere mÃnimamente democrÃ¡tico, feminista o de izquierdas.

Las trabajadoras tambiÃ©n pueden ganar

Termino esta breve columna compartiendo una gran alegrÃa. Las limpiadoras del museo
Guggenheim de Bilbao, despuÃ©s de nueve meses de huelga indefinida, han logrado un triunfo
muy importante. Con su lucha, han impuesto a Ferrovial una subida salarial del 20% y una
limitaciÃ³n de la contrataciÃ³n parcial. No hace mucho, dialogamos con ellas aquÃ y apuntamos
la importancia de estas luchas para un feminismo de clase. Hoy celebramos este logro, que
muestra que las trabajadoras tambiÃ©n pueden ganar. Frente a la resignaciÃ³n que nos
proponen desde arriba, existe un camino alternativo. Â¡Zorionak!Â Â 
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